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1  
EL DERECHO DE AUTODETERMINACIÓN 

 
"Exigimos la unificación de todos los alemanes, como resultado del derecho 
de autodeterminación de los pueblos, en una Gran Alemania". 
 
El Partido Nacionalsocialista profesa el derecho de autodeterminación de los pue-
blos. Esto se deriva de la naturaleza biológica del hombre:  
 
 La naturaleza ha producido razas y pueblos en gran diversidad - esta diversidad 
debe ser preservada, porque con ella protegemos y promovemos la vida misma. La 
conservación de la naturaleza no sólo significa la protección de especies animales 
y vegetales extinguidas o en peligro de extinción, sino también la preservación de 
razas y pueblos que han evolucionado de forma natural. ¡Los seres humanos tam-
bién pertenecemos a la naturaleza!  
 
 Sin embargo, los pueblos sólo pueden sobrevivir y desarrollarse como pueblos li-
bres, como pueblos que son libres de determinar su propio destino en su propio e 
indiscutible espacio vital: Pueblos libres, orgullosos y sanos en un entorno sano y 
natural, que realizan las cuatro libertades en su vida völkisch: 

#1115                                                                                                                                     27.07.2024 (135) 



2 

 
* Libertad de la economía nacional 
* Libertad de jurisdicción nacional 
* Libertad de defensa del pueblo 
* Libertad de cultura nacional 
 
El derecho de autodeterminación se hace realidad para un pueblo cuando sus 
miembros, en una zona de asentamiento cerrada, determinan por sí mismos su des-
tino nacional y han hecho realidad las cuatro libertades. 
 
Por pueblo entendemos una comunidad de personas de la misma mezcla sanguínea 
unidas por una lengua, una cultura y una historia comunes. Un pueblo así tiene de-
recho a la autodeterminación. Pero como todos los derechos en este mundo de lu-
cha y selección, este derecho no cae en saco roto: a un pueblo no se le regala nada, 
¡tiene que luchar por sus derechos! Esto requiere VOLUNTAD - para la libertad 
de un pueblo no basta con que los miembros del pueblo sean miembros biológicos 
de la comunidad nacional, también deben ser conscientes de este hecho y desearlo. 
Sólo un pueblo que se afirma a sí mismo se convierte en una nación, y sólo una 
nación puede luchar por el derecho a la autodeterminación y preservar su libertad.  
 
 Por eso el partido nacionalsocialista es un partido nacional: despierta la voluntad 
de la comunidad del pueblo, lucha por la comunidad de la voluntad del pueblo 
(nación). 
 
Sobre esta base, el Partido Nacionalsocialista lucha por el derecho de autodetermi-
nación del pueblo alemán. Esto se hace mediante la unificación volitiva de todos 
los alemanes que habitan un espacio vital común centroeuropeo. Se trata ante todo 
de una lucha por el alma de nuestro pueblo, por el despertar de su voluntad nacio-
nal. Antes de que puedan abordarse con perspectivas de éxito cuestiones de orden 
estatal o incluso cuestiones fronterizas, debe lograrse la unificación voluntaria de 
todos los alemanes, ¡pues sólo una comunidad nacional unida puede existir y pre-
valecer en la lucha por la existencia de los pueblos! 
 
El NSDAP lucha por esta unión, inicialmente voluntaria, de TODOS los alemanes 
que se establezcan juntos, independientemente de las fronteras estatales de Euro-
pa. Esta nación, que entonces nace, no tiene por qué adoptar la forma de un Estado
-nación en todas las circunstancias y desde el principio - un Estado-nación alemán, 
como enseña la historia, es al mismo tiempo demasiado débil y demasiado fuerte 
para Europa: demasiado fuerte para que los vecinos más pequeños y las potencias 
de fuera reconozcan su existencia como algo natural, demasiado débil para impo-
ner y hacer cumplir este reconocimiento de forma efectiva y permanente.  
 
 Así, el NSDAP se limita inicialmente a exigir y luchar por la Gran Alemania co-
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mo nación, es decir, a llenar a todos los alemanes de la voluntad de comunidad y a 
restaurar las cuatro libertades nacionales en esta comunidad del pueblo. En esto ve 
su misión nacional interna de lucha y educación. 
 
 

2  
ORDEN DE PAZ JUSTA 

 
"Exigimos la igualdad de derechos del pueblo alemán frente a las demás na-
ciones. Derogación de los tratados de paz de Versalles y St. Germain". 
 
La creación de una gran nación alemana no es sólo un problema de unir volunta-
riamente a todos los alemanes. Está igualmente relacionado con el problema de un 
orden de paz justo:  
 
 Dos guerras civiles europeas en el siglo XX destruyeron la potencia mundial eu-
ropea y entregaron nuestro continente a potencias ajenas a él como un protectora-
do más o menos indefenso e impotente. Estas guerras fratricidas suicidas no sólo 
destruyeron Alemania, sino que, en última instancia, todas las potencias europeas 
perdieron su libertad, independencia y autodeterminación, hasta el punto de auto-
denominarse "potencias vencedoras". Los únicos vencedores reales fueron los Es-
tados Unidos, que en última instancia decidieron ambas guerras y luego se repar-
tieron Europa junto con la Unión Soviética. 
 
Pero Alemania, que luchó en ambas guerras por la reorganización de Europa desde 
el centro europeo, fue la más afectada. Esta tarea europea de la otrora potencia te-
rrestre más fuerte y corazón de nuestro continente europeo siguió siendo incom-
prendida - incomprendida por las naciones vecinas, que sólo esperaban destruir a 
un competidor en ascenso y, en el proceso, se debilitaron fatalmente a sí mismas y 
a Europa en su conjunto - incomprendida, sin embargo, también por muchos ale-
manes, que a menudo olvidaron que la idea de imperio nunca estuvo ligada a un 
Estado-nación alemán, sino que contenía la obligación de un orden superior euro-
peo justo - ¡en la tradición del Imperio Romano y del Primer Reich alemán! En la 
Primera Guerra Mundial, ninguno de los dos bandos comprendió que ya no se tra-
taba de una cuestión de egoísmo nacional, sino de Europa, de su potencia domina-
dora del mundo y de su antigua y magnífica cultura, de la libertad y del correcto 
desarrollo de todos los pueblos europeos, cada vez más amenazados por potencias 
ajenas a la región. 
 
Pero cuando, en 1918, la intervención de Estados Unidos inclinó la balanza del 
destino en contra de Alemania, este problema quedó meridianamente claro:  
 
 Alemania seguía siendo un Estado muy debilitado pero grande, los poderosos im-
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perios coloniales europeos seguían existiendo aparentemente sin oposición, y las 
"potencias vencedoras", Francia e Inglaterra, pensaban que habían alcanzado una 
nueva cima de poder con su trabajada victoria sobre Alemania. 
 
Pero las señales de advertencia eran inequívocas:  
 
 Sin excepción, las potencias occidentales seguían estando fuertemente endeuda-
das con Estados Unidos y eran secretamente conscientes de que ninguna victoria 
sobre Alemania habría sido posible sin la enorme ayuda proporcionada por Esta-
dos Unidos -y ninguna potencia da ayuda por desinterés, detrás de ella estaban los 
intereses económicos estadounidenses, que eran hostiles no sólo a Alemania sino 
también, en última instancia, a los imperios coloniales europeos-:  
 
 Según su voluntad, en el futuro ya no serán las potencias europeas, sino Estados 
Unidos, quienes dominen la economía mundial.  
 
 Y muy al este, un reino comunista de terror se había establecido en la forma de la 
Unión Soviética, que en última instancia también tenía como objetivo la subyuga-
ción de Europa. En estas circunstancias, los gobernantes de las potencias occiden-
tales victoriosas asumieron una enorme responsabilidad por el destino de todos los 
pueblos europeos cuando se reunieron en Versalles para discutir la paz con Alema-
nia. Muchos europeos reflexivos eran conscientes de ello y los propios pueblos an-
helaban la paz y la justicia. 
 
Pero, en lugar de ello, en Versalles se aprobó un Dictado que no sólo privó a Ale-
mania de su honor y de su imperio colonial, sino que, en última instancia, ¡le hizo 
imposible sobrevivir como nación libre! El Dictado de Versalles nunca pudo ser 
reconocido por Alemania como la paz - sólo mientras fuera débil y deshonrosa po-
día y tenía que aceptarlo. Todo el mundo lo sabía, pero las consecuencias fueron 
otras: 
 
  Las potencias occidentales concluyeron que, por tanto, Alemania debía mantener-
se debilitada para siempre, pero los nacionalistas alemanes exigieron que Alema-
nia debía recuperar su fuerza para poder romper después este vergonzoso dictado 
del vencedor.  
 
 En esta lucha contra el versallismo, el NSDAP asumió el liderazgo, tal como pre-
veía su programa. Con la fundación del Gran Reich alemán en 1938, la dictadura 
fue superada y Alemania volvió a ser libre. Una vez más, Europa tuvo la oportuni-
dad de encontrar un orden justo, pero de nuevo los belicistas capitalistas desataron 
una guerra de exterminio contra Alemania. Ciega o maliciosamente, los gobernan-
tes europeos no servían a los intereses de sus pueblos, ¡sino a los de quienes que-
rían destruir Europa y sus esferas de influencia para construir sobre las ruinas el 
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"mundo único" de la Internacional Dorada o Roja! 
 
Si hoy el movimiento pacifista lucha contra la amenaza de la aniquilación nuclear, 
no debe olvidar quién sometió a Europa, la dividió y creó la actual situación de pe-
ligro para la vida con la ayuda de dos guerras mundiales:  
 
Estados Unidos y, a su rebufo, la Unión Soviética. En Wall Street se sientan los 
belicistas de las altas finanzas mundiales que llevaron a los pueblos europeos a dos 
guerras mundiales - ¡y no dudarán en destruirlos en una tercera si sirve a sus in-
tereses!  
 
 Sólo un orden de paz europeo y una Doctrina Monroe europea (Europa para los 
europeos) pueden asegurar la paz. Esto significa: los europeos deben hacer que las 
potencias coloniales extranjeras EEUU y URSS se retiren y tomen su destino en 
sus propias manos. 
 
El NSDAP lucha por ello en el seno del pueblo alemán. Pero al mismo tiempo se-
ñala que un orden de paz europeo sólo es concebible sobre la base de la igualdad 
de las naciones europeas:  
 
 Al igual que en su día luchó contra los dictados de Versalles y St. Germain, ¡hoy 
lo hace contra los acuerdos de Yalta y Potsdam, que no sólo dividieron a Alema-
nia, sino que indirectamente sometieron a toda Europa a la violencia extranjera! 
 
Justicia significa: ¡acabar con la injusticia que sufre Alemania desde 1918 y aún 
más desde 1945!  
 
 No nos preocupa en primer lugar un Estado-nación alemán y sus fronteras estata-
les, sino la libertad, la unidad y la independencia de nuestra nación y su igualdad 
de derechos frente a las "potencias vencedoras". Esta igualdad de derechos incluye 
también que los alemanes puedan volver a establecerse en todos los lugares en los 
que han vivido durante siglos y de los que fueron brutalmente expulsados después 
de 1945 en violación del derecho internacional, y que puedan vivir allí libremente 
y de acuerdo con su naturaleza y tradición como parte de la nación alemana.  
 Sólo entonces estará garantizada la igualdad de derechos de la nación alemana y 
será posible un orden de paz justo, condición previa para la libertad y la recupera-
ción del estatus mundial de Europa.  
 
 ¡Aquí es donde el NSDAP ve su misión decisiva en política exterior y su objetivo 
en política de paz! 
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